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-¡Poeta!-exclamó D.ª Candelaria;-ahora 
sí que estamos frescos, y qué ratos de hambre 
vamos á pasar. 

-No se sofoque usted, D." Candelaria-dijo 
riendo Pío Cid,-que no soy poeta, y aunque 
lo fuera lo mismo sirvo yo para un fregado 
que para un barrido. Es decir, que si me 
aprietan, soy capaz de componer un poema 
tan largo como la Ilíadft; pero esto no quita 
para que sepa preparar un agua para los ojos 
ó traducir libros de medicina, ó hacer cuanto 
sea precis0 para asegurar la manutención. 
Porque para mí la ciencia primera y funda­
mental de un hombre es la de saber vivir con 
dignidad, esto es, ser independiente y dueño 
de sí mismo, y poder hacer su santa voluntad 
sin darle cuenta á nadie. Y para esto hay que 
tener pocas necesidades y mil medios para 
satisfacerlas, de suerte que esté uno siempre 
convencido, como yo lo estoy, de que no ten­
dré jamás que bajar la cabeza para obtener un 
pedazo de pan. El que sólo tiene un oficio pue­
de quedarse sin trabajo y no saber por dónde 
e?harse; pero yo sé más de treinta oficios, y 
siempre estoy estudiando alguno nuevo. 

-Y ¿cuál es el que estudias ahora?-pre­
guntó Martina. 

-Estoy aprendiendo á gobernará seis mu­
jeres-contestó Pío Cii entre las risas de to­
das, contentas y orgullosas de verse protegj.­
das por aquel hombre, que debía parecerles 
un gallo muy hecho y con terribles espolones. 
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D." Candelaria, que tenía muy buenas ocn­
rrencias, dijo á sn hermana: 

-Justa, ¿no decías que en esta casa hacían 
falta unos pantalones? Pues creo que nos han . 
traído un surtido completo. 

-Pero no hay que escurrir el bulto-dijo 
Paca volviendo á su tema.-Don Pío, tiene 
usted que contarnos alguna historia ó leernos 
esos versos que ha dicho Martina. 

-Cállate, que los versos los tengo yo-ex­
clamó Martina. -Ahora que recuerdo, me 
los guardé en el bolsillo de la falda. Voy á 
buscarlos. 

Y volvió al punto con la poesía de los ojos 
negros, que á disgusto de su autor fué leída 
Y celebrada por la concurrencia, no por los 
méritos poéticos que en ella hubiera, sino por 
lo extraño de la visión y del presentimiento ó 
previdencia que Pío Cid había tenido. 

-Ahora cuéntenos usted algo-insistió Pa­
ca, que sin saber porqué se había empeñado 
<in que Pío Cid era un gran cuentista y debía 
saber muchas historias maravillosas. 

-Puesto que tanto empeño tenéis, os voy á 
contar un cuento árabe que, no me acuerdo 
dónde, leí hace muchos años. 

Y al decir esto recogió un poco la atención 
para recordar, aunque no recordaba, sino qne 
mventaba rápidamente la urdimbre de la fá­
bula sin gran esfuerzo, porque su imagina­
ción era felicísima. 
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-¿Cómo se llama ese cuento?-preguntó 
Uartina. 

-No me acuerdo bien-contestó Pío Cid;­
creo que se titula Elección de esposa de Abd-el­
alialik, y que formaba parte de un libro don­

, de se contiene la historia de este famoso rey. 
-¿ Y quién era ese rey?-preguntó Martina. 
-Abd-el-Malik, el siervo del ángel, fué un 

rey muy glorioso, aunque yo no sé fijamente 
si existió, ó si el nombre es fingido-contestó 
Pío Cid.-Pero lo que es cierto es que, con 
uno ú otro nombre, el rey existió, y lo que el 
cuento dice ocurrió puntualmente. 

Y después de una breve pausa, lo comenzó 
de esta manera: 

<ELECCIÓN DE ESPOSA DE ABD-EL-ll!ALIK 

, En el interior de Arabia vivía hace ya 
mucho tiempo un rey llamado Abd-el-:llalik, 
que era un verdadero rey: un hombre de va­
lor, de talento y de humanidad. Juntaba á las 
más nobles cualidades del espíritu una figura 
gallardísima, heredada de su madre, que fué 
robada por unos salteadores en' un escondido 
lugar del Kirgis y vendida como esclava á 
Abd-el-Eddin, padre de Abd-el-Malik, quien 
la elevó al rango de favorita, prendado de su 
belleza, de su porte y, de su donosura. Y entre 
tantos hijos como tuvo aquel buen rey Abd­
el-Eddin, ninguno le llegó ni al tobillo á Abd­
el-;\Ialik, que por un feliz cruce de sangre 
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fué, como dije, un dechado de perfección y 
un modelo de reyes ..... , 

-¿Cómo es eso-interrumpió lllartina,-iba 
á ser mejor que los otros porque su madre 
fuera esclava? Yo he oído siempre decir que· 
los mulatos son inferiores á los blancos; los 
esclavos yo no los he visto, pero cuando los 
había, dicen que eran malísimos, y que había 
que tratarlos á latigazos. 

-Yo he tenido esclavos-aiíadió D.ª Justa, 
-y los que eran buenos, eran muy buenos; 
pero los que eran malos, era para que los 
quemaran vivos. Bastante ruina que nos trajo 
á nosotros el que les dieran la libertad. 

-Todo eso está muy bien-dijo Pío Cid,­
pero Abd-el-Malik no era mulato; su madre 
era tártara y su padre árabe, y el cruce de san­
gre fué magnífico. Y no es éste el primer caso 
de que de estos cruces salgan grandes hom­
bres; y al contrario, que de los cruces entre 
parientes ó personas que tienen mucha comu­
nidad de sangre, $algan seres sin vigor, dege­
nerados. Ya se ve lo que ocurre con muchas 
dinastías de Europa,, y que hoy teneinos una 
baraja de reyes y emperadores que, si entra­
ran en quintas y los midieran, algunos no lle­
garían á la marca. Y totl'o porque estas dinas­
tías no quieren tomar sangre nueva y pode­
rosa, aunque sea algo basta, donde la hay, que 
es en el pueblo. Por lo que ha habido que in­
ventar la farándula constitucional, pretexto 
para que algunos hambrones.gobiernen ó des-
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mosa, de piel muy morena y aterciopelada, y 
de expresión humilde y graciosa; pero no te­
nía ninguna habilidad notable, y apenas sisa­
bía mal leer y escribir. Esta esclava venía mu­
chas veces con recados de la reina madre pa­
ra su hijo, y se enamoró locamente del rey; 
hasta el extremo de que una noche, no obstan• 
te su timidez natural y la que le imponía lo 
ínfimo de· su condición en el palacio, se fué 
calladamente á la puerta de la alcoba de Abd­
el-Malik, y, sin saber cantar, cantó con voz 
ardiente y condolida una canción que ella no 
había inventado, sino que le brotó de los la­
bios como un lamento, y que decía: 

cAbd-el-Malik, si no duermes, 
11 Escucha á tu esclava Eama, 
11 La que vino á tu palacio 

· , Desde los montea de Armenia. 
, Sabrás que un hermoso niño 

,'rodas lae noches se acerca 
, A mi cuan~o estoy dormida, 
, Y con besos me despierta. 

, Yo no sé de dónde viene, 
» Viene de lejanas tierras, 
, >fas á ti se te parece, 
, Como si tú mismo fueras. 

»Tiene tu mirar de fuego 
, Y tu obscura cabellera, 
)} Como tú loa labios rojos, 
,Como tú la tez morena. 

,Sus brazos, con ser tan tiernos, 
,rienen del león la fuerza, 
, Como hechos para empufiar 
> Las nobles armas de guerra. 
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, Redondas y torneadas 
, Son sus infantiles piernas, 
, Pero se agitan nerviosas, 
, Cual si un corcel oprimieran. 

,Su pecho débil suspira, 
»MM su corazón golpea 
, Con brío, como el de un héroe, 
, Ciego en la lucha sangrienta. 

,Debe ser un hijo tuyo 
• El que á mi lecho se acerca, 
• Y cuando me ve dormida, 
, Con sus besos me despierta. 

,Abd•el-:.Ualik, si no duermes, 
» Escucha á tu esclava Esma, 
• La que vino á tu palacio 
, Desde los montes de Armenia., 

>Apenas acabó Esma de cantar, se abrió 
la puerta de la alcoba y asomó la figura impo­
nente de Abd-el-Malik envuelta en un manto 
blanquísimo. Esma se quedó sobrecogida de 
espanto y pesarosa de haberse atrevido á tur­
bar el sueño del rey, de quien temió alguna 
admonición severa; pero el rey no le dijo na­
da; le cogió tierna y a.morosamente las manos 
y la condujo al interioJfde su cámara, cerran­
do tras sí la puerta. Y al día siguiente supo 
todo el palacio con asombro que la esclava ar­
menia era la espesa de Abd-el-l\Ialik. En ho­
nor de la verdad debe decirse que, cuando fué 
pasando el tiempo, el rey se hizo más huma­
no y tuvo múchas esposas por no romper las 
sanas costumbres de su tierra; y ninguna de 
las que habían intentado agradar al rey per-
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dió su trabajo, puesto que la bailarina, y la 
consejera, y la cantora, y la arpista, y hasta 
la llorona, y muchas más que no se habían to­
mado ninguna molestia, todas fueron amadas, 
cuál más, cuál menos, por su soberl\llo; pero 
la favorita fué siempre Esma, y el príncipe 
heredero fué el hijo de la esclava, el cual na­
ció tal y como ésta lo había soñado, y llegó á 
ser un rey digno de su padre, y aun muchos 

. aseguran que le superó.• Y aquí se acaba el 
cuento. 

-Es precioso-dijo Paca,-nos ha gustado 
mucho. ¿Véis como yo decía que D. Pío sabía 
historias muy bonitas? 

-Pues á mí-dijo ~Iartina-no me gusta ese 
empeño en hacer que los hijos mejores nazcan 
de las esclavas. 

-¿Pero no ves-replicó Paca-que el rey 
era hijo•de una esclava? ¿Qué más natural que 
buscar para favorita una mujer que fuera lo 
que había sido su madre? 

-De todos modos, el cuento ese es bueno­
afirmó D.• Candelaria-y tiene ¡nucha filo­
sofía. 

-¡Vaya si la tiene!-apoyó Pío Cid.-Como 
que lo que quiere demostrar es que Abd-el­
~Ialik, como sabio que era, deseaba para es­
posa y madre de su primogénito una verda­
dera mujer; y la más mujer de todas las mu­
jeres que había en el palacio, y la que, por ser 
más mujer, debía de engendrar hijos mejores, 
era la esclava Esma; y por esto la eligió, aun-
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que era una humildísima esclava, y la hubiera 
elegido, aunque fuese un horrible monstruo . 

-Pero, vamos á ver-preguntó D.ª Cande­
laria ,-¿ese cuento es árabe de verdad ó se lo 
ha sacado usted de su cabeza? Porque en us­
ted no me extrañaría nada. 

- Yo apostaría algo- dijo Martina muy ufa­
na-á que lo ha compuesto él; por lo menos 
los versos . 

-Como que ustedes, los granadinos-aña­
dió D.• Candelaria,-son medio moros. y lo 
bueno que en Granada tienen ustedes es obra 
de los moros, porque desde que ellos se fue­
ron no han hecho ustedes nada. 

-Algo se ha hecho, y mucho se podría ha­
cer-dijo Pío Cid,-pero somos muy holgaza­
nes. Y á todo esto no vemos á D.ª Justa, que 
está dando cabezadas. 

-Te?go un sueño que no puedo más-dijo 
la alud1da.-1Ie voy á dormir, y mañana será 
otro día . 

Martina comenzó á. mirar á todos lados 
' porque las palabras de su madre la hicieron 

pensar nuevamente en lo que tan preocupada 
la había tenido. Casi se arrepentía de su deci­
sión de seguir dúrmiendo con Candelita, aho­
ra que el ejemplo de la esclava Esma le había 
hecho comprender que pueden casarse una 
mujer y un hombre sin grandes preparativos 
ni requilorios, y tener, si llega el caso, hijos 
célebres en la historia que dejen tamañitos á 
los que nacen después de muchos años de no-
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